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CONCEPCIONES DE LA 
NEUROPSICOLOGÍA Y PSICOSOMÁTICA 
EN LA CARRERA DE PSICOLOGÍA DE 
SAN LUIS (1967-1997)
Polanco, Fernando Andrés 
Universidad Nacional de San Luis. Argentina

RESUMEN
En la cátedra de Neuropsicología y Psicosomática de la Licencia-
tura de Psicología de la Universidad Nacional de San Luis, se 
transmitió entre los años 1967 y 1997 una visión de la neuropsi-
cología, que principalmente fue llevada adelante por los aportes 
del profesor titular de la cátedra, doctor en medicina Lorenzo Emi-
lio Alaggia. En este trabajo se revisan una serie de investigacio-
nes de Alaggia, en las cuales se analizan los autores más referen-
ciados y sus principales concepciones. Como resultado se expo-
nen: las concepciones principales, las herramientas teóricas y vi-
sión del ser humano que se transmitió en la materia durante 
treinta años.
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ABSTRACT
CONCEPTIONS OF NEUROPSYCHOLOGY AND 
PSYCHOSOMATIC IN THE UNDERGRADUATE PROGRAM OF 
PSYCHOLOGY IN SAN LUIS, ARGENTINA (1967-1997)
In the Course of Neuropsychology and Psychosomatic in the un-
dergraduate program of Psychology at the National University of 
San Luis, between 1967 and 1997, was developped a point of 
view related to neuropsychology, which was mainly carried for-
ward by the contributions of professor Lorenzo Emilio Alaggia. 
This paper analyzes Allagia’s researchs with the aim to point out 
the most important authors and references inspiring his work. 
Main objectives and theoretical orientation of such researchs are 
pointed out, as well as other activities promoted by Alaggia.
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La neuropsicología “procede de la neurología clásica y se ha de-
sarrollado con el aporte de las neurociencias y de la psicología 
contemporánea.“ (Rufo-Campos, 2006, p. 57).
En la carrera de psicología de la Universidad Nacional de San 
Luis, en la cátedra Neuropsicología y Psicosomática entre 1967 y 
1997 se transmitió a varias generaciones de psicólogos un deter-
minado punto de vista acerca de la neuropsicología, que fue lle-
vada adelante por el profesor titular de la cátedra en este periodo, 
el doctor en medicina Lorenzo Emilio Alaggia.
Este punto de vista se encuentra plasmado en una serie de inves-
tigaciones que constituyeron la principal bibliografía de la materia 
y que se encuentran reunidos en el libro Neuropsicología y psico-
somática (Alaggia, 1977). Por ello, consideramos relevante histó-
ricamente revisar dichos trabajos con el objetivo de recrear las 
principales concepciones en la neuropsicología que se transmitió 
durante esos treinta años en una de las seis carreras de psicolo-
gía que existían en universidades nacionales.
En los trabajos reunidos en Neuropsicología y psicosomática 
(Alaggia, 1977) es posible rastrear tres matrices referenciales que 
modelan su obra:

1. En primer lugar, la matriz del Humanismo Médico, representa-
do por la figura del médico, fisiólogo, investigador y filósofo fran-
cés Paul Chauchard que tenía una concepción del fenómeno hu-
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mano como un fenómeno integral.
Impregnado del pensamiento de Theilhard de Chardin, Chauchard 
(1964, 1976) adhería a la posición aristotélico-tomista que resuel-
ve la contradicción materialismo-espiritualismo considerando 
“que el alma no representa la causa del cerebro sino la razón de 
su organización, la ‘idea directriz’” (Alaggia, 1976, s/p). Theilhard 
de Chardin utilizando un método fenomenológico, desarrolló una 
idea del hombre como un todo, fenómeno último de la evolución 
que converge hacia el fin ultimo de la organización perfecta y 
equilibrada donde la conciencia es resultado de la complejidad 
creciente de la materia (Nuñez de Castro, 2005).
El ser humano, según Chauchard, era el producto tanto de su 
medió ambiente como del uso o asociación de sus ideas. En el 
primer sentido el ser humano es resultado de las experiencias a 
través del curso que va tomando la historia de cada individuali-
dad; es por ello que es de relevancia primordial estar envuelto de 
un ambiente propició para el buen desarrollo de las funciones ce-
rebrales. En el segundo sentido el cerebro es un órgano de volun-
tad por lo que “el hombre debe descubrir conductas conformes a 
su naturaleza; si se equivoca se desequilibra y se desnaturaliza” 
(Chauchard, 1964, p. 239).
Es por ello que uno de los objetivo primordiales del Humanismo 
Médico es la práctica de una medicina psicosomática, teniendo 
como principios fundamentales: tomar a la persona enferma en el 
contexto, tomar a la enfermedad como proceso general de esa per-
sona, dar una relevancia preponderante a la influencia emocional e 
inconsciente y considerar que la alteración funcional puede provo-
car alteraciones estructurales (Alaggia, 1977; Chauchard, 1960).
Como tratamiento de la alteración psicosomática, Chauchard pro-
pone diversos métodos, que van desde la neurocirugía hasta la 
psicoterapia. Entre estas últimas se encuentran el Psicoanálisis, 
la Reflexología, y además una psicoterapia denominada Método 
Vittoz, que fue creada por el médico suizo Roger Vittoz. Éste pro-
ponía una serie de técnicas dirigidas a la reeducación de las sen-
saciones percibida por los órganos sensoriales para eliminar to-
dos aquellos elementos del medio que pudieran ser nocivos al 
equilibrio mental. Para ese fin, Chauchard también proponía una 
higiene mental, que alejara al hombre de la las constantes exigen-
cias y vicios de la vida moderna y que lo aproximaran a una vida 
reflexiva combinada con una buena alimentación y ejercitación 
del cuerpo. A esto sumaba el elemento moral como higiénico de 
la mente, ya que la persona que obra bien hace un buen uso del 
cerebro. Luego de esta reeducación sensorial, el paciente a tra-
vés de una serie de técnicas ejercitaría constantemente el cere-
bro, como si fuera otro musculo más del cuerpo, y lograría un con-
trol del órgano del cerebro (Arcas Patricio, Gálvez Domínguez, 
León Castro, Paniangua Román, & Pellicer Alonso, 2004; Soto 
Andrade, s/f). Por ello la finalidad de toda terapéutica debía ser, la 
adquisición del control de uno mismo (Chauchard, 1960,1964).
En palabras de Chauchard:
El hombre no es un ser doble, formado por un alma unida a un 
cuerpo, es esencialmente unidad integrada… No se lo puede 
abordar como fisiólogo o médico por una parte y como psicólogo 
por otra; siempre se debe pensar en ambos aspectos como indi-
solublemente unidos: el plano de los procesos neurobiológicos y 
el de las instancias psicológicas. Se debe actuar como psicofisió-
logo o hacer medicina psicosomática (Chauchard, 1976, p. 360).
 
2. Una segunda matriz referencial en la obra de Alaggia fue la 
Psicofisiología. Entre los psicofisiólogos que se encuentran ma-
yormente citados en dichos trabajos, se hallan Julio Cesar Aballo-
ne, Juan Cuatrecasas y nuevamente Paul Chauchard. Este último 
estaba influenciado por el psicólogo francés Henri Piéron, quien 
planteaba una continuidad entre la fisiología y la psicología, que 
desembocando en la colaboración entre los métodos de ambas 
disciplinas tendría como consecuencia interpretar más claramen-
te los mecanismos en juego en las llamadas funciones mentales, 
revelando las actividades nerviosas subyacentes a toda conducta 
(Dagfal, 2002). Por otro lado, Juan Cuatrecasas definía ese cam-
po de diciendo que la:
Psicofisiología viene a ser una prolongación de la Fisiología, una 
especie de análisis experimental de la fenomenología psicológica y 
psicopatológica que ponga en evidencia los puentes y lazos de 
transición desde los planos funcionales histoquímicos y celulares 

hasta los planos del psiquismo superior (Cuatrecasas, 1971, p. 9).
En psicofisiología, se utiliza el concepto de condicionamiento clá-
sico u operante, aunque críticamente se alejan de los postulados 
antimentalistas de los conductistas ortodoxos, considerando al 
condicionamiento como un tipo de aprendizaje entre otros, a tra-
vés del cual se establece una asociación temporal en la estructu-
ra neuronal entre un estimulo incondicionado y condicionado. En 
definitiva, como señalaba P. Chauchard (1968):
Los psicólogos científicos tienen completamente razón al afirmar 
la necesidad de un estudio objetivo de las sensaciones y de las 
acciones aparte de toda referencia a la conciencia y la voluntad. 
Pero se trata de un primer plano analítico de la investigación ex-
perimental. Sin embargo no por ello la conciencia y la voluntad 
son únicamente valores metafísicos: veremos que también po-
seen un aspecto objetivo accesible a la ciencia en el estudio de 
las funciones de integración personlizantes del cerebro. (p. 94)
Dentro de los temas fundamentales que trataban los psicofisiólo-
gos se encontraba la conciencia que era la integración por condi-
cionamiento, de un foco de actividad cerebral localizada con la 
imagen cerebral somática. En esa dirección, todos los esquemas 
cerebrales e información sensitiva y propioceptiva sería conscien-
te si se integraba en esta imagen, a la inversa de aquello que 
permaneciera separado de la imagen del yo, que sería incons-
ciente. Esta imagen se convertía, a partir del segundo sistema de 
señales, en el mi y el yo. Es solo a partir de la utilización de estas 
designaciones que puede hablarse de lo propiamente humano 
(Alaggia, 1977; Chauchard, 1968, 1976). Por otro lado, se puede 
considerar que “La memoria no es una función con autonomía 
propia, lo que en ella ingresa como percibido, pensado o sentido 
puede se suprimido, transformado, debilitado o aumentado somá-
tica y psíquicamente al evocarlo.” (Alaggia, 1977, s/p). A estas 
funciones primarias debemos agregar las de vigilia, sensación y 
atención como elementales para el desarrollo de las funciones 
que conforman la cúspide de la evolución y que esta conformada 
por el “’pensamiento’, ‘sentimiento’ y ‘voluntad’, magnífico trípode 
que hace a la esencia misma de la condición humana.” (Alaggia, 
1982, s/p).
La función del pensamiento era concebida como herramienta ac-
tiva a través de la cual el hombre integra en el mundo en su ima-
gen cerebral y es capaz a través de complejos esquemas configu-
rados mentalmente actuar en el mundo.
También otorgaba un destacado papel a las emociones, que tami-
zan toda la experiencia humana. “No existe operación intelectual, 
representación psíquica, recuerdo, que no se coloree de un matiz 
afectivo.” (Alaggia, 1977, s/p).
Por ultimo, la voluntad era mostrada como función máxima de 
control. Querer era ante todo “…tener en la cabeza la idea del 
movimiento, es decir analizar la estructuración motora que será la 
base del control muscular…. Antes de querer actuar, es necesario 
querer reflexionar, es decir hacernos cargo de la situación.” (Ala-
ggia, 1977, s/p). A la imagen sensorial del yo se suma una imagen 
motora que va modificando dinámicamente la imagen.
La voluntad también implica decisiones morales y éticas, señalan-
do como estructura fundamental el área prefrontal, la cual iba a 
posibilitar la unión integrada de lo racional y lo afectivo, en un ni-
vel superior, dando al “hombre una voluntad verdadera basada en 
la aptitud para reflexionar y determinar lo que está bien y lo que 
está mal.” (Alaggia, 1977, s/p).

3. La tercer matriz referencial provenía de los avances tecnológi-
cos. Por un lado el descubrimiento de la electroencefalografía, 
que fue el primer recurso tecnológico que se utilizó para la inves-
tigación de la actividad cerebral, campo en el cual durante casi 
dos generaciones, los experimentos de Pavlov habían sido la úni-
ca fuente de información acerca de la fisiología cerebral. Los re-
gistros del electroencefalograma, en ese sentido, implicaron un 
salto teórico y tecnológico, espejo donde se pudo ver al cerebro 
en acción, lo cual implicó un amplio campo de desarrollo de inves-
tigación neurofisiológica y de teorización acerca de la diversidad 
en cuanto a la activación eléctrica del cerebro (Grey Walter, 
1967).
Por otro lado, Alaggia destacaba los aportes de la cibernética en 
el campo de la técnica y el avance en cuanto a la construcción de 
máquinas cada vez más perfectas. La computadora, por ejemplo, 
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posibilitaba que se la comparara con el sistema nervioso central y 
se analizara lo que hay de máquina en el mismo; por tal razón, 
funciona como herramienta hermenéutica del funcionamiento ce-
rebral. También se habían construido máquinas tratando de re-
producir la funcionalidad del sistema nervioso, como por ejemplo 
el artefacto denominado Conditionated reflex analogue, que imita-
ba lo reflejos condicionados. La cibernética, a su vez, podía pre-
sentarse “como la teoría del control y la comunicación en la natu-
raleza y la sociedad” (Alaggia, 1977, s/p), aproximándose al estu-
dio del cómo se procesaba la información, que resultó determi-
nante en las teorías cognitivas que apuntaban a este aspecto 
particular del ser humano. En síntesis, los conceptos de la ciber-
nética mayormente estudiados por Alaggia fueron los de retroac-
ción y circuitos reverberantes, los cuales explican muchos meca-
nismos de autoestimulación, control, memoria y proceso de infor-
mación.

Como conclusión, se puede afirmar que la concepción neuropsi-
cológica entre 1967 y 1997 se vio fuertemente marcada por la 
formación profesional de Lorenzo Emilio Alaggia, quien imprimió 
un sesgo medicalista en los contenidos de sus investigaciones. 
Sin embargo, puede observarse que buscó una concepción que 
permita darle unicidad al ser humano intentando aunar diferentes 
concepciones teóricas, quizás con el objetivo de salvaguardar la 
fragmentación del estudio del ser humano en un objeto psíquico y 
otro orgánico, y considerando que ambos objetos son indispensa-
ble para la comprensión del ser humano en su totalidad.

BIBLIOGRAFÍA

ALAGGIA, L.E. (1976). Neurofisiología. San Luis, San Luis, Argentina: Univer-
sidad Nacional de San Luis. Mimeo.

ALAGGIA, L.E. (1977). Neuropsicología y Psicosomática. San Luis: Universidad 
Nacional de San Luis. Mimeo.

ALAGGIA, L.E. (1982). Neuropsicología del Pensamiento. En Actas del V 
Congreso Argentino de Psicología. San Luis: Universidad Nacional de San Luis. 
Mimeo.

ARCAS PATRICIO, M.; GÁLVEZ DOMÍNGUEZ, D.; LEÓN CASTRO, J.; PA-
NIANGUA ROMÁN, S.; & PELLICER ALONSO, M. (2004). Manual de Fisiote-
rápia. Generalidades. Modulo I. Alcalá de Guadaira: Editorial Mad.

CHAUCHARD, P. (1960). La Medicina Psicosomática. Buenos Aires: Paidos.

CHAUCHARD, P. (1964). El hombre normal. Madrid: Razón y fe.

CHAUCHARD, P. (1968). El cerebro y la conciencia. Barcelona: Martinez Roca.

CHAUCHARD, P. (1976). Compendio de biología humana (Quinta edición). (M. 
Testa, Trad.) Buenos Aires: EUDEBA. 

CUATRECASAS, J. (1971). Prólogo. En J. C. Aballone, Psicofisiología (pp. 
9-11). Buenos Aires: Talin.

DAGFAL, A. (2002). La naissance d’une ‘conduite à la française’: de Ribot à 
Janet. L’Évolution psychiatrique, 67 (3), 591-600.

GREY, W. (1967). El cerebro viviente (Segunda Edición ed.). (A. F. Guardiola, 
Trad.) México: Fondo de Cultura Económica.

NUÑEZ DE CASTRO, I. (2005). La Biofilosofía de Teilhard de Chardin. Pensa-
miento: Revista de investigación e Información filosófica , 61 (230), 231-252.

RUFO-CAMPOS, M. (2006). La neuropsicología: historia, conceptos básicos 
y aplicaciones. En Revista de Neurología, 43 (Supl 1), 57-58.

SOTO ANDRADE, J. (s/f). Alcione. Recuperado el 13 de Octubre de 2008, de 
http://www.alcione.cl/nuevo/index.php?object_id=706


